
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nocturno, sueño: 

de cosas invisibles, sus colores restituyendo. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Islas funestas. 

Bajo el fuego incógnito del sol, 

las aguas verdes de un mar abierto y profundo me hablaban.   

El océano: tú.  Mi vida y nuestro tiempo: la espera. 

Lejos, muy lejos, una nube castigada. 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Antes sí, lentamente. 

Con tardo vuelo y canto, no ya nocturno.  el llano brilla. 

Oía el mar, a lo lejos 

con obtusa consonancia espaciosa murmurando:  

mudos éramos dos veces. 

El sueño, en fin, todo lo poseía. 

Todo, en fin, el silencio lo ocupaba. 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La ciudad enmudecida a la vista, despeñada. 

Coronada de bárbaros trofeos, se hallaba ufana y fatigada del espanto 

que cinco siglos desiguales amnistían. 

Y una vez y otra, tu nombre.   

Sin orden avenidas, sin orden separadas, las calles y el tiempo 

infinitos. 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un concepto confuso guió mis fantasías. 

Y entre los vientos desaparecían: tanto más se disuelven desunidas, 

 cuanto más se combinan: las mentiras. 

Traidor el mar, el viento ventilante.   

Al mar fidelidad, constancia al viento. 

Me hallaba al pie de la espaciosa basa.  Frente a mí, el destierro. 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Con el arte, el defecto 

de no poder conocer con un acto intuitivo 

todo  el pálido vigor de ser, contigo, entero: 

El supremo pasar maravilloso de un silencio en tu presencia. 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Al Cero de la Luna, cuan Ángel de plata consumido, 

con secreta pena, valiente y hermoso, lloré 

de las campañas hermosas y del abismo tremendo. 

Purpúrea la noche, la aurora carmesí: cobarde el alba rosicler  

que ilustra luminoso, ya, el amanecer. 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Segunda vez rebelde, entero contra el mundo iluminado,  

abandonado. 

y yo, despierto. 
 

 


